
 

 

 

 

 

 

 

 

1.- Los Sacramentos 
 

Si ser cristiano quiere decir "estar con Cristo", estar tan 
unidos a él como para poder llevar su mismo nombre (¡quizá no se 
da suficiente importancia a este hecho!), no hay otro modo para 
serlo, sino utilizando los medios que Jesús ofrece como momentos y lugares de encuentro-
comunión con él. Porque la fe cristiana es el seguimiento de Cristo. 

 

En el fondo, ser cristianos es la elección casi espontánea cuando se conoce quién 
es Cristo, y se quiere estar con él, seguirle, realizar con él lo que él realiza en el mundo. 
Si Cristo no es un muerto de hace dos mil años, sino que es el viviente, el resucitado, el 
que "era, que es, que viene" como canta el Apocalipsis de Juan (1,4), ser sus seguidores se 
convierte en un hecho de convivencia, de comunión, de intimidad, que transforma a la per-

sona uniéndola siempre más estrechamente a él. 

 

Todos esos "gestos" no nacieron o se inventaron por al-
guien como pasatiempo o como obligaciones impuestas, 
tratando de ejercer un poder sobre las conciencias.  
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confianza, porque de forma explícita va a escuchar: "tus pecados te son perdonados". 
 

Para el hombre honesto y consciente ésta es una declaración positiva y alentadora. No 
es un proceso o juicio de condena, ni un análisis acuciante del comportamiento personal. Es el 
encuentro con un Dios misericordioso que no quiere el mal y el pecado, sino la conversión del 
corazón. 
 

Ocurre ahora lo mismo que sucedió durante la vida visible de Jesús. Muchas veces se 
acercó a los pecadores, que eran señalados con el dedo por los puritanos de entonces, y a ellos, 
deseosos de salir de su situación, les ofreció el perdón. 

Para que le entendiésemos mejor, contó algunas parábolas que, examinadas por nuestra 

lógica, nos pueden parecer absurdas por una indulgencia exagerada. Pero es precisamente esto lo 
que Jesús quiere que entendamos: Dios sabe perdonar y su perdón es el ofrecimiento de la capa-

cidad de "no pecar más". 

 
Si es cierto que "confesarse" comporta siempre cierto fastidio, porque significa revelar 

nuestros fallos y debilidades, es también verdad que el sacramento de la penitencia ayuda a 
descubrir lo más positivo de nuestra vida. No es sólo un momento de "autoacusación", sino la 
ocasión de leer en lo profundo de nosotros mismos los instantes de bien, los latidos de bondad, 
de amor, que pueden convertirse en el inicio de una vida nueva. Es descubrir las esperanzas 
más genuinas que cada uno lleva dentro. 
 

Este sacramento no es, ni debe ser, una fría lista de incum-
plimientos y defectos, sino la expresión sincera de la voluntad personal de 
mejorar, fundada sobre la certeza del amor de Dios que interviene para 
hacerla eficaz. Por otro lado este sacramento es la fiesta de la Reconcilia-
ción. Con uno mismo, con los demás y con Dios. Y en toda reconciliación 
rebosa la alegría. 
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Esta es una sencilla catequesis para que la leáis y la reflexionéis 
el matrimonio. Primero en particular y después los dos juntos, en 
un diálogo sincero y libre. 

“Prácticas y Ritos”: 
¿Necesarios? (2) 

Vive tu fe en comunidad. NO la vivas solo, por tu 
cuenta. NO PODEMOS SER CRISTIANOS QUE VIE-
NEN A MISA, NO SALUDAN, NO CONOCEN A 
NADIE, ESCUCHAN Y SE VAN. Y….. NO SE HAN 
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sentimental. 

 
3.- La Confirmación 
 

"Os enviaré el Espíritu que os sugerirá toda la verdad que 
ahora no podéis entender" (cf Jn 16). Es la promesa de Jesús, pero 
también es la referencia a la necesidad que tenemos del Espíritu 
Santo para alcanzar el conocimiento del misterio de Jesús. Solos no llegaríamos nunca. 
 

El acontecimiento de Pentecostés nos ayuda a comprender, de modo claro, el significa-
do de la promesa de Jesús (cf He 2). La Iglesia continúa el gesto de Jesús y concede el Espíri-
tu en el Sacramento de la Confirmación. Nos regala el don y la presencia del Espíritu, como 
fuerza, luz y fuego, para vivir una fe plena y coherente. 
 

No podemos banalizar hoy este gesto sacramental y reducirlo a una fiesta de fin de 
curso de los jóvenes. Como si fuese "el adiós" a su proceso de maduración en la fe. Por su 
contenido -se trata del don del Espíritu- este Sacramento debería ser para todos el comienzo de 
un camino más responsable. El Espíritu, con su presencia activa, aportará claridad, coraje y 
valentía, para ser testigos. 
 
4.- El sacramento del Perdón 

 
El "A quienes perdonéis los pecados, 

les serán perdonados; y aquellos que vosotros no 
perdonéis quedarán retenidos" (Jn 20, 23). Es la 
promesa de Jesús, es el poder inmenso que Jesús quiere dejar a sus discípulos antes de desapa-
recer, el don del perdón, de la liberación del mal. 

 
El hombre honesto sueña con liberarse del mal, de la contradicción fundamental que 

desbarata sus ideales más bellos y lo humilla en tantas acciones mezquinas e incoherentes. 
Muy a menudo se contenta con este deseo íntimo: querría borrar de sí mismo el recuerdo del 
mal cometido. O peor aún tiene la tentación de anular la idea misma del mal. 
 

El don que Jesús quiere regalar, es precisamente la posibilidad de eliminar del corazón 
el peso del mal cometido, devolviendo al hombre la confianza en sí mismo y en su recupera-
ción. El sacramento de la Penitencia ("la confesión") es la ocasión para reencontrar certeza y 

Son gestos que Jesús mismo realizó y quiso que continuasen para ofrecer a todos, a 
lo largo de los siglos, la ocasión de un encuentro real con él. 

 

Cuando se habla de "sacramentos", en la fe cristiana, se alude precisamente a la 
voluntad expresa de Jesús de estar presente "hasta el fin del mundo", y no sólo de modo 
simbólico, sino de forma real y visible. Son, por lo tanto, acciones bien definidas, gestos que 
de alguna forma repiten los mismos gestos de Cristo. De él arranca la seguridad de su efica-
cia. Realizan y alcanzan aquello que alcanzaron y realizaron, de manera visible, durante su 
vida terrena. 

 
2.- La Eucaristía 
 

"Quien come mi carne y bebe mi sangre tiene la 
vida: quien no coma mi carne ni beba mi sangre no tendrá 
la vida". Éstas son las palabras precisas pronunciadas por Jesús con el claro significado lite-
ral que indican. Es tan verdad, que la gente que le estaba escuchando lo abandonó acusán-
dolo de decir cosas absurdas (cf Jn 6,53ss). 
 

Casi un año después de pronunciar estas palabras, la última noche antes de la pa-
sión y la muerte, en la cena pascual, mientras celebraba con sus discípulos la epopeya del 
Éxodo y la intervención milagrosa de Dios a favor de su pueblo, Jesús afirmó "éste es mi 
cuerpo, ésta es mi sangre para la nueva alianza". Y dio el pan y el vino convertidos en su 
cuerpo. Y confió a los discípulos el mandato de hacer esto en su memoria. Es decir, de conti-
nuar en el tiempo su gesto, con su entrega total, para que nadie se sienta solo, sino que se 
encuentre con él, con su gesto infinito de amor. 
 

Es lo que nosotros llamamos "Eucaristía", o con el nombre más popular "Misa". Es 
el encuentro real con Jesús, es la participación en su infinito amor, que quiere establecer 
una relación plena y concreta con quien decide seguir sus huellas. No se puede ser cristiano 
y dejar de lado este don de Jesús y este mandato suyo. Aunque la misa, tal y como a veces 
se celebra, no encaje con los gustos y exigencias de los cristianos, aunque no siempre llegue 
a transmitir su contenido misterioso y maravilloso, será siempre una ocasión única para en-
trar en comunión real con Jesús, que así lo ha querido. 
 

Reducir el propio cristianismo a la misa de Primera Comunión, de un funeral, de 
una boda, o de cualquier otra ocasión eventual, quiere decir no haber entendido el don de 
Dios. O bien, no quererlo entender, haciendo del propio cristianismo un hecho folclórico o 


